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to de orgullo, vanidad,y falsía, de ser mujeres, no ser na-
Sí retrocedéis precavidos 
mo supongo 

co da,.. 
n ei tá 

to a esta belleza os mira ü t t o # 
ramente una mujeri de 

gar; pero dueña del secreto 

No, si el matrimonio no es 
as muy o. Pero, ¿que me di-

dé vuestra dispuesta a 
cen ustedes de «la consa^racióri 

ica del :acío del convugio»? 
ser, por el cariño, rosa m a i- • 

•̂ qiie nacer -io que al .pur ar-
nal, olorosa a todos los más 
variados v divinos scnri mi cu 

tos... 

se: cerrar los ojos, hacer como 
que no se huele, y adelante con 
la pócima. 

A l as de las 
Hay que echarse a reii a l oir sissn el tipo del hombre 

eríino. Zorrilla hizo inmortal sino tj'iunían te 
qué es el feminismo" ¿Re- su don Juan Tenorio isa 

i acaso? No sé.. 6 ^ ^ 

que la 
las 

meierse en 
, en los alniacenes, 

en los laboratorios, en las ofici­

mente por dar a conocer en su 
obra esta predisposición hispa-
na. Y si leemos el Quijote— 
Ion 7 üe 

m. 

caurácíer espa-
ñas? ¿Y para qué? Lísíedes 
dírán. Ciertamente, la culp 

m ñol—, veremos cómo ^1 Ingenio 
a es so Hi el algo m an c h ego todas 

•a ma-ciemos, 
trimoniar. Seria lo más práctico 
y lo más sincero. íCuantos pre­
juicios caerían abajo! Trabajo 
fácil era después ir descombran­
do para dejar el ca­
mino. 

Cuando una mujer os 
que os ama y muy 
mente, no la hagáis caso. 

a 

unas bromistas... 

Adiós tío Leño. 

¿Vas a ooiti|>rar ai 
U% Abonos de 

el 

¿Y ilomie ir si 
f@rtUúaiítB? 

¡bono, vasf lo echas 
y iiíioe el ttlyo a i ¡iistatite. 

A 8 grados bajo cero 

Es sin duda alguna 
de l o s h o m b r e s , que, por las mujeres le toman a chanza, uno de los pueblos de Castilla 

que goza de mas alegres habi-se dejan con riéndose de sus líricos desbor-
v mee ríe o n V c rean con d^ amorosos, desde la tantes. Aqui por menos de un 
leyes que suponen progresivas, zafia maritornes a la gentil du-

m 

ese tipo neutro exportado de quesa.. 
pueblos sin espiritualidad. Y sa-

pito y con un pretexto insignifi­
cante, se organiza una gira, se 
hace una romería o se arma un 

le perdiendo el matrimonio, con No estaremos suficientemen- baile en menos que se 
estas luchas sin objeto, en las te civilizados hasta que las mu- un cura loco, 
cuales las mujeres quieren dejar jeres y los hombres nos anun- Y no que 
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bajos en esta casa. No confundiise. Frente al Teso. 

scati5 siempre mismos, no; minar el Santo Sacrificio, otra 
por lo general se ven en tales vez vieronse las calles hormi-
actos a personas de ambos se- gueantes de gente alegre y m i -
xos, de todas clases sociales yJ dosa que celebraba el Nacimien-
de edades diversas; asi se expli- to del Niño-Dios, 
ca que un jovenzuelo de apenas 
quince años baile con una ma-
trona de cuarenta a quien ape­
nas puede abarcar," y que un 
^o//a con el pelo nevado por se-
senta Nochebuenas, que no tie-
ne arrestos para subir al ^anda-

Pero en la Plaza del Arrabal, 
una ordenada charanga com­
puesta por cinco animosos jo-
venes, atacó un brioso pasodo-

I . I . - • — • ; 

ble. Como por ensalmo empeza-
ron a surgir parejas que rodea-
ron a los ejecutantes, y al minu-
to habia mas de cuarenta perso­
nas marcándose los tiempos. 
Terminó el pasodoble y comen­
zó una jota, haciendo caso omi-
so de los vecinos que pudieran 

El motivo de este articuló nos estar en el primer sueño. ¡Un 
lo ha dado la pasada Nochebue- dia es un dia! Fueron llegando 
na. Numerosas comparsas ar- mirones. Tras la jota vino un 

mió o para coger la sierra, los 
tenga y de sobra, para enlazar-
se coreográficamente con una 
linda tobillera. ¡Viva la alegría 
y el buen humor! 

inadas de los mas' detestábíes chotis; aumentaron las parejas. 

rtVíilO tadores; y sobre el blanco 
del suelo escarchado, uno de? los 
bailes mas curiosos y animados 
que hemos presenciado en esta 
ciudad. Unas mujeres entusias1 
madas que decian:—Esto, saldrá 
en LA LLANURA. nosotros 
no menos entusiasmados por la 
originalidad d e l 
que nos decimos:—Ya lo creo 
que saldrá. 

Cuando, terminado el baile, 
nos disponíamos a retirarnos 
para buscar el rico lecho, un 

• 1 . . • V , * ^ ? r r- / .-- . - " í: - v T • . 

viejo a quien se le iban los pies 
i 

tras los compases del 
nos dice sentencioso: 

Dinero no habrá; ganas de 
trabajar... tampoco; pero lo que 

* 

« > 
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es buen humor... ¡hasta la sepul- i ' X 

tura! 

Cierfirdo LUMBREF^A^-
fe 

"y-

t í " ' 

• 

una Pianola eléctrica; un arma­
rio, una sillería, un 
varias cafeteras, bandejas y 

instrumentos— latas, bombos, engrosáronlos espectadores, y zas; licores de varias marcas, y 
tamboíes, zámbombas--r'e c-o- el cuadro resultó magnífico y otros enseres análogos. 
rriañ las calles en espera de la origina y media de la 

' \ 
í I 

Misa del Gallo, con una zára- madrugada; una luna semillena 
Arco de Avila, núm. 5. > -

' 1 

banda infernal. Al dar el tei que fantástica farola alum-
toque las campanas de las igle- ' braba el espectáculo; una tem-
sias donde se celebraban misas, peratura de ocho grados bajo 
casi todas las pandillas dcsapa- cero; la helada cayendo sin com 
recieron para entrar en los tem- pasión sobre los simpáticos mú-

Goohes de alquiler cenadas 

píos, a oirías los menos y no sicos, los fogosos danzantes y PRECIOS ECONrtMICOS 

dejarlas oir la mayoría. Y al ter- los pacientes y heroicos espec- Ahooos para paseos y viajes 
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Su mirada grisácea habla de francos 
recuerdos rojos de los días idos, 
bajo el rescoldo de los años blancos, 
dentro del corazón, muy recogidos.. 

Y así, buscas la lámpara encendida 
de nuestra juventud. Y-\así, desfloras 
ante «ellas» madrigales, dando vida 
a ese viejo gentil de «Las Doloras»... 

Tu devoción patriótica — que es rezo 
lía impulsado a este pueblo indiferente 
guiado por tu impulso y por tu fe... 

Y aún ahora, que todo es un bostezo, 
te elevas sobre el plano de la gente. 
como Jefe genuino de la U. P. 

CASTOR N U D A O . 

EN 
cerdos tetones, hermosos ejem­

plares, de raza Yorkinaj E L «i i G i f l N O 
Mí-

Epifanio Vela, Chamberí, Calzado Camas Muebles 

Arevalo. Loza y Cristal 

* 

Médico-Dentista de Madrid 
A R E v j 

( ^ H i M i l b i s lodos los nmitcs 

en la cáit# de Alfonso XIII nú- ROTAS 
mero S . -Aréva lo 

m es 
arevalenses 
Compiladas pop Pilap de 

MontalVo Qutléwei 

DICIEMBRE. 

17 de 1808. — Aparecen pas­
quines con este texto: «Amados 
paisanos: Ahora es la ocasión 
de mirar por nuestra patria y 
defender nuestra vida: no hay 
que atender a la Junta ni tampo-
co a la Justicia, que son traido­
res de miedo, por amar mucho 
sus vidas. Así, íal arma, sin de-
tenerse un día! Inglés. Es, a la 
sazón corregidor de Arévalo el 
señor Sáez de Burnaga. 

19 de 1596. Escribe Felipe 
I I desde Madrid al Concejo de ' 
Arévalo y su tierra para que se 
ejerciten los 130 infantes, y estén 
dispuestos en el mes de Febre-
ro. 

23 y 24 de 1808. Los france­
ses asaltan, saquean e incendian 
la villa. 

31 de 1736. Se producen re­
vueltas y alborotos con motivo 
de la estancia del señor recep­
tor de causas, a consecuencia 
de los cuales resultan tres heri­
dos que ingresan en el hospital 
de Santa Catalina. Motivó el su­
ceso el destierro a dos leguas, 
ordenado por aquel, de los Pro-
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Dávila y Beniardo Sauz, acusa- a abrir la puerta... Es el viento, y hacia la avanzada firme de 
pos de soliviantar al estado lia- ¡el viento!, mi único amigo... c z igüenza, dándonos en prosa 
no contra el estado noble. 

1812 (sin fecha). Pasa de re­
tirada el ejército de Josef Ñapo-
león Bonaparte, y son acomo­
dados los caballos de su escol­
ta en la panera del Pósito (iun-

/V \é ir i íi 

Madrid 1928. 

m a de Oria 
leche fresca, se ofrece para casa 

to a San Martín) donde estro- de los padres. 
pearon la escasa existencia de 
trigo que allí se guarda. 

SOLEDAD 

Razón: Consolación Garrido, 
Muriel (Valladolid). 

iblio rafia 

admirable un filón de arte neto 
y valioso, convertido en llama y 
caudal: luz y riqueza. 

Cada peseta que se gaste 
usted en juguetes en la tienda 
de Sobrino y Sucesor de Gena­
ro Rodríguez, lleva un número 

ratuito para el sorteo de un 
hermoso caballo de cartón. 

Vea usted los escaparates. 

Mientras cuido la marmita 
y el blanco gato dormita. 
la lluvia afuera oxea. 
y el viento en la chimenea 
se revuelve airado y grita... 

Despierta el gato y suspira, 
baja del fogón, se esíira. 
el lomo alarga y arqu ea, 
viene hacia mí, ronronea, 
y luego mis ojos mira.,. 

mirada indifereiite 
pregunta por el ausente?... 
No^&ti/inás- va a la ventana 
y vé la exíensión 1 e jai ic i 

tristemente, iris teme ale... 
A tender la mesa vov. 

El distinguido y notable escri­
tor don Angel Dotor y Municio, 
ha publicado un bello, intere­
sante y enjundioso libro titulado 
«Don Quijote y el Cid», cuya 
esmerada y elegante edición hâ  
corrido a cargo de la Editorial 

c 
4 

i vagaciones ante mi 

posi a üecimiento 
Vean ustedes mi testamento 

con la piedad que merece un fu-
«Es pasa-Cal pe», quien tan acos- turo agonizante. 
tumbrados nos tiene ya a mag-
niñeas ediciones que honran a 
la raza hispana. 

Mi fin está próximo... Lo noto 
en mi afición creciente por las 

El libro de Dotor es una prue- niñas «charlestón» y en la resig 
ba evidente del ferviente caste- nación cristiana con que escu-
llanismo de este joven escritor cho las comedias de «Azorin». 
manchego, tan conocedor de la = 
ruta del Ingenioso Hidalgo y 

¡Qué sola, qué sola esíoyl 
Fué nada más para mí 
la mesa que ayer tendí: 
¿mañana será cual hoy?... de su última producción el yer-

...Mas alguien llama al pos t i - mo de la Mancha y la recia 11a-

Me voy haciendo lamentable-
Í | j gran héroe húrgales. mente viejo... Ya, en mis delirios 

No se concreta Dóíor a reíle- llamo compañeras a «Chelito» y 
jar en las páginas admirables a Raquel A/leller... 

o.. 
He ordenado a mi familia que 

nada por donde el Arlanzón pa- el día que me muera, admitan 
«iVoy al punto, al puntol» 

digo, 
sa triunfal, sino que se desvía 
con singular acierto—hacia el 

coronas. 
Será el único dia que yo ten-
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ga una caja, y, aunque las «co- de la Tabacalera, pero he tenido 
roñas» valen poco, ¿por qué me . suerte. Ya es bastante, 
voy a privar del placer de tener 
en caja una cantidad, por exi­
gua y ridicula que parezca a mis 
acreedores? . , p 

simas esquelas que, como todos 

Confieso que jamas he asisti­
do a ningún entierro, a pesar 
de las innumerables y elegantí-

Me gustarla una muerte pro­
ducida por una enfermedad có­
moda... Por ejemplo, un asiento.. 

los ciudadanos, he recibido, l a l 
vez lo hice por exagerado res-

También he dispuesto que me c ^ que mi faita ^ hdhiñ de 

peto a la muerte, probablemen-
te por falta de dinero para el 
coche; quizás por la seguridad 

ser 
amortajen con el traje que aun 
no he pagado a mi sastre. 

Lo hago porque quiero tener 
la seguridad de que alguien 11o-

iloíada y de que mi falta de di-
ñero no tenía para que propa­
larse. El caso es que no he ido. 

rará a gritos pelados en el ins­
tante en que me saquen de casa 
y de que no será broma el que 
mi fallecimiento es una pérdida 
irreparable para ese alguien... 

Veo al sastre soltando «ter-
nos» detrás de mi carroza, y eso 
me vuelve loco de placer insen­
sato. 

Pero hoy rectifico. loy pro­
meto solemnemente que a mi en 
tierro procuraré asistir. 

Y lo haré para que no digan; 
que yo, por mi gusto, faltarla 
como a los demás. 

Una postrera advertencia*. 
No quisiera que me enterra­

sen vivo, cosa que a veces ocu­
rre con motivo de falsas muer-

Yo, señores, que soy radioes­
cucha, aguardo con verdadero 
ansia el dia de mi sepelio. 

• 

La razón es seiidliisima: ese 

tes, de caíaiepsias y de otras 

dia será el único que podré to­
mar tierra con conipleta perfec­
ción̂  porque he de confesar que 

\ en el tiempo que llevo de perso­
na viva y radiooyente, ímagras! 

Ni tierra ni narices. 

zarandajas por el estilo. 
Y para evitar eso, propongo 

una solución. 
Que siga a mi coche funera­

rio una banda de música, tocan 
do el «schoíis» de «El sobre 
verde» desde mi casa hasta el 
cemeníerio. 

Y ahora'lecíores'míos, un rue­
go filial. 

No rne lloren ustedes, ni me 
deseen crisíianamente que des-
Ccinse en paz. 

Porque los que van a desean-
sar en paz cuando yo la entre­
ne, son ustedes, sin género 

ninguno de discusión. 
Erriesío' P O L O 

•« -4- — • 

Los mejores MUEBLES 

E l n c n o 

A 11 o r m a c 

Ya han sido puestos a la ven-^ 
ta los dos tomos «De la Histo-
ria de Arévalo», por Juan José 
de Montalvo. Sugestivo es para 
los arevalenses conocer con to-

» • _ % • 

da clase de detalles los princi-
pios y fundamentos históricos 
de la ciudad donde nacieron, 
adentrarse en su pretérito para 
saber de su gloria, de su herois-
mo, de su vida laboriosa y acti­
va, llena de episodios insospe­
chados. 

Los dos volúmenes «De la 
Historia de Arévalo» van llenos 

Con eso basta. Si no estoy de bellísimas ilustraciones, pla-
muerto, la diño por el camino; 
lo juro por la salud que haya 

nos, descendencias de nobles e 
ilustres linajes, etc. El final ca-

Declaro, desde luego, mi ho- tenido hasta el momento de de- pítalo de la obra, le dedica el 
rror por la muerte violenta. 

Suicida, no. He sido fumador 
jarla de tener... 

\ 

señor Montalvo a la Prensa eíi 
Arévalo, teniendo para LA LLA-
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NURA la aíencióii singularísi­
ma de dedicarnos un ámplio 

En la sociedad «La Esperan- Casino el tradicional baile de 
este año promete za» ha sido elegida la junta di- uvas, que 

espacio. rectiva siguiente, para el año estar animadisimo, pues, proba-
Suponemos que el Ayunta- 1929: presidente, Fidel Garcia; blemente, actuará la orquesta 

miento adquirirá un buen nú- vice-presidente, Hilario Tejedor; «Liberia», y los asistentes a tan 
mero de ejemplares de esta obra secretario, Mariano Sanz Gue- popular baile, serán obsequia-
y seria de una gran oportunidad rra; vice - secretario. Apolinar dos, según costumbre, con bol-
que sirvieran de premio entre Martin; tesorero, Luis González sas conteniendo las doce uvas 
los alumnos de las escuelas mu- González; interventor, Genaro que nos han de traer la felicidad 
nicipales, para que los niños, en Tejedor; vocales, Mariano Gib en el año entrante, 
la lectura de la historia de su Francisco Martin, Luis del Rio, 
pueblo supieran ver lo que fue- Gerardo Rodríguez y Luciano 
ron sus antepasados y a donde Cermeño, 
ellos están obligados a llegar, — 

Seriedad - Economía 
Camas y Muebles baratos 
visite la casa DIAZ. 

para que el sagrado nombre de El próximo dia 5 contraerá 
Arévalo no sufra la menor con- matrimonio en Santa María de 
trariedad de decadencia en su Nieva, nuestro amigo, el procu-
avance triunfal y merecido 

Han dado a luz, felizmente, 
las señoras de Sacristán (D. E.) 
y de Sánchez Rivero. Nuestra 
felicitación. 

rador de dicha villa, don Rafael 
Núñez Somoza, con una distin­
guida señorita de dicha locali­
dad. 

No publicamos la acostum­
brada sección «Del Municipio», 
por haber carecido la sesión 
municipal de esta semana, de 
todo interés, debido, sin duda, a 
la festividad de estos días, que 
han obligado a un apartamiento 

Llegaron: de Madrid, señori­
tas Paquita Tovar y Lucinia Zan 
cajo, doña Mercedes Regúlez de 

Ayer sábabo a las doce de la temporal de los importantes 
noche, falleció, victima de larga asuntos locales que han de ser 
enfermedad, doña Carmen Sanz, resueltos en beneficio de la vi-
viuda de Marti. A sus hijos y da, francamente progresista, de 
hermano, nuestro mas sentido nuestra ciudad, 

Partearroyo e hija Juliía, don 
Gregorio Martin Vara y don 
Flamidiano Maroto. 

pésame. 

Salieron: para la Roda, la se­
ñorita Concha Lucas. 

Mañana dia 31 celebra su fies 
ta onomástica don Jaime Martin 
Herranz. 

Han celebrado su santo, las 
señoritas Inocencia Sainz, Pru-

'Ta 

dencia Lumbreras y Luz Esco-
bar, don Antonio López Revilla 
y don Teodoro Robles. 

Se encuentra enferma, doña 
Eufemia Blasco. 

Llegaron de Oviedo, D. Anas­
tasio G. Fortado y hermana. 

Mañana, a las diez y media 
de la noche, comenzará en el 

Transcurrieron los días de 
Pascuas en un ambiente de ge­
neral regocijo, sin que, por for­
tuna, haya habido que lamentar 
incidentes desagradables. Los 
bailes en el Casino y en «La 
Esperanza», resultaron anima­
dísimos, y reinó en todas las 
clases sociales, la alegría y el 
buen humor tan inseparables del 
carácter arevalense. 

-


